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  Introducción


 

  
    Pipol, veamos las cosas desde el comienzo: el 15 de abril de 2021, el entonces ministro de Hacienda, Alberto Carrasquilla, presentó un proyecto de reforma tributaria. Ocurrió en un auditorio, a pocas cuadras de la Casa de Nariño —habitada en ese momento por Iván Duque—. Eran épocas de medidas sanitarias por la pandemia y por eso el ministro usaba un tapabocas.


    Doce días después, en varias ciudades de Colombia —principalmente en Bogotá, Cali y Medellín— comenzaron los cacerolazos y las manifestaciones en contra del proyecto de ley. Las protestas duraron casi dos meses y paralizaron al país. Los bloqueos de vías, las manifestaciones y los posibles desabastecimientos empezaron a verse en los titulares de las noticias.


    Meses después, las consecuencias fueron cuantiosas en vidas perdidas, daños materiales y estragos económicos. Hay quienes, incluso, le atribuyen a ese momento los resultados de las elecciones presidenciales de 2022.


    Pero ¿cómo pudo una reforma tributaria provocar tanto en el país?, ¿por qué hizo que tanta gente se movilizara y saliera a las calles?


    Respuesta corta: porque eran decisiones que tenían que ver con nuestra plata y porque, aunque a la gente le importa la política —a una pipol más que a otra— cuando el Estado o un político nos mete la mano al bolsillo, ahí sí el tema se convierte en algo de todos.


    Por eso mismo, seguimos con atención —y, a veces, con algo de angustia— las noticias cuando nos dicen que la economía va mal o que hay desempleo. De vez en cuando, también nos llegan titulares que afirman que todo va viento en popa y que podemos arriesgarnos a invertir.


    La economía exige atención urgente en nuestro día a día, aunque a veces nos la cuentan de una forma que nos resulta compleja y enredada, como un asunto de gente experta que sabe un montón.


    Pues para que de ahora en adelante puedan entender mejor estos temas, acaban de llegar al libro correcto. Aquí les vamos a desmenuzar esas definiciones que solo entienden quienes las dicen —gente economista y experta—; daremos explicaciones sin enredos y con muchos datos útiles para que no vuelvan a sentir que “les meten los dedos en la boca” cada vez que ven una noticia sobre inflación, tasas de interés, impuestos, pensiones o empleo.


    La idea es que aprendan los temas básicos de economía y que, al saber eso —cómo se calculan los intereses de los créditos, qué pasa si la inflación sube o qué sucede si se desploma el dólar—, también puedan manejar mucho mejor su dinero.


    Bueno, ¿cómo es que es?


    Pero vamos por partes: ¿qué es, exactamente, Economía para la pipol? Podemos dar varias definiciones:


    Un espacio seguro para hacer preguntas sobre los temas que afectan su bolsillo.


    Un proyecto fundado por tres jóvenes periodistas que nos arriesgamos a pensar por fuera de los medios de comunicación tradicionales para que más gente (más pipol) pueda acceder a la información económica, financiera y de negocios, de manera sencilla y parchada.


    Un medio de comunicación nativo digital, o sea, que nació en las redes sociales, pero que busca trascender a otros espacios más allá de internet.


    Un recorderis


    Volvamos a las épocas de Alberto Carrasquilla. En una rueda de prensa, transmitida en vivo por YouTube, con voz nerviosa, el entonces ministro explicó en sus términos por qué la que proponía era una de las reformas tributarias más ambiciosas de Colombia.


    Y sí que lo era. O, al menos, así lo confirmaban centros de estudios como Fedesarrollo o la Comisión de Expertos en Beneficios Tributarios, contratada por el Gobierno de Duque para que sugiriera cómo mejorar el sistema tributario colombiano.


    El problema era que en las calles la reforma era vista por la pipol como un atentado en contra de la clase media y de la gente pobre. Los impuestos que se anunciaban a la canasta básica familiar no le cuadraban en las cuentas a nadie en medio de la pérdida de por lo menos 5 millones de empleos en la pandemia.


    Tampoco ayudó la pobre comunicación de Carrasquilla, quien no hablaba con periodistas, más allá de las limitadas ruedas de prensa que convocaba. Y cuando hablaba, la embarraba, como ocurrió tres días después de radicar el proyecto de ley, cuando en una entrevista con la revista Semana dijo que la docena de huevos costaba $1.800, una información que claramente desconocía, pues estaba lejos de los $7.000 y hasta $8.000 que en realidad se pagaban por 12 huevos en 2021.


    Ese dato del precio de los huevos significó un golpe letal para la reforma tributaria y labró el camino para la renuncia del ministro Carrasquilla, un mes después. “El paro va hasta que encontremos la docena de huevos a $1.800” y “Esta reforma nos rompe los huevos”, se leía en los carteles de la gente en las calles.


    La entrevista de Carrasquilla fue la gasolina para quienes se oponían a la reforma, pero también las primeras luces en el horizonte de lo que después fue Economía para la pipol. En un trino, una de nosotras preguntaba por qué era tan difícil aterrizar los temas de la reforma tributaria a la gente, a la pipol.


    El 21 de abril de 2021, seis días antes de las primeras manifestaciones, nació Economía para la pipol con sus primeras publicaciones sobre qué eran los impuestos, para qué servían las reformas tributarias o por qué las necesitábamos (tema que, en efecto, explicaremos en este libro).


    Pero en aquel momento lo más revelador fue notar que miles de personas estaban en las calles protestando por cosas que en realidad la reforma no proponía.


    Claro, también protestaban por otras que sí pasaban desde hace años, y que era necesario revisar, y también por algunas propuestas que no estaban bien explicadas. Todo, en medio de una nube de noticias falsas, de cadenas de WhatsApp que desinformaban y de términos complejos que no ayudaban al debate.


    En ese momento también nos encontramos con prejuicios, algunos con buenas razones y otros infundados, sobre el trabajo que estábamos haciendo desde los medios de comunicación tradicionales. Ahí se afianzó la idea de explicar a través de las redes sociales.


    Primero quisimos llegar al público que está fuera del alcance de los medios tradicionales —las tres conocemos la lógica de las noticias a la manera antigua, pues en ese momento trabajábamos en medios—. Quisimos, entonces, aprovechar el espacio virtual porque permite un lenguaje más relajado, más fresco, más cercano a la pipol. Nos lanzamos al agua primero con una cuenta en Twitter (ahora X) y otra en Instagram. Así abrimos el camino.


    Más de cuatro años después, Economía para la pipol es un medio alternativo consolidado —en la versión 2024 de la encuesta “Panel de opinión”, de Cifras & Conceptos, ocupamos el tercer lugar en la categoría “Líderes nativos digitales”, o sea, tercer medio digital con el que se informa la gente líder de opinión del país—, y ahora es un libro con los conceptos que encontramos en las noticias y en los discursos de la pipol experta.


    Saber de economía es importante no solo para nuestras finanzas personales, sino también para no votar a ciegas, planear el futuro o asegurar una pensión. Les proponemos un recorrido que nos dé el contexto suficiente sobre la política económica, monetaria y fiscal, así como sobre otras cuestiones de números que son claves, vainas que les van a resultar útiles para el día a día.


    Por ejemplo, vamos a entender cuál es el modelo económico que tenemos en Colombia y explicar qué otros existen en el mundo. Veremos algunos de esos términos que, a pesar de oírlos casi a diario, no son tan cercanos. Por ejemplo, inflación. ¿Alguna vez se han preguntado por qué si dicen que la inflación baja, no todos los artículos y servicios están más baratos?


    También hablaremos de la famosa ley de la oferta y la demanda: les vamos a explicar qué tiene que ver con el crecimiento del país y con el empleo. ¿Por qué a veces hay más pipol que busca trabajo y en otros momentos parece que toda la gente encuentra algo que hacer?


    A muy pocas personas les enseñaron en el colegio que la economía está todos los días en nuestras casas y también cuando salimos, aunque sea a la tienda de la esquina. Para preparar el almuerzo de ayer, tuvimos que comprar el mercado y calcular para cuántas personas íbamos a cocinar, si comen en la casa o llevan coca (o portacomida) al trabajo. Eso es economía. Calculamos, además, cuántos ingredientes necesitábamos para cocinar las porciones suficientes, pero también tuvimos que ver, según nuestro presupuesto, cuánto pudimos comprar.


    Días antes, en el mercado tuvimos que ponderar los precios, saber qué subió y qué bajó y cuál era la mejor opción, de acuerdo con la capacidad de nuestro bolsillo. Que la arveja estaba cara, pero la zanahoria barata; que la papa criolla estaba intocable, pero la sabanera a buen precio. Si cada que vamos a comprar conocemos los ciclos de cosecha, seguro vamos a poder aprovechar la ley de la oferta y la demanda para poder ahorrar.


    Esos precios determinan nuestro menú, nos llevan a tomar decisiones para que la plata nos alcance y que haya comida para todas las personas en casa. La economía es saber qué hacer con nuestros recursos, que son limitados.


    A ustedes y nosotras nos va a resultar útil si entendemos cómo funcionan las tasas de interés y por qué nos afectan tanto. Algunas personas se preguntan: “¿Compro con la tarjeta de crédito y lo difiero a seis cuotas?”. Les vamos a explicar si definitivamente eso es una buena idea.


    Por supuesto que también hablaremos de un tema que nos impacta a todos: los impuestos. Explicaremos qué es esa vaina, por qué los pagamos y qué hacen los Gobiernos con esa plata, y hasta nos vamos a meter en la discusión de la redistribución de la riqueza y la importancia de esos recursos para el desarrollo de nuestra sociedad.


    Para entender los impuestos también necesitamos comprender la desigualdad. Explicaremos por qué América Latina es una de las regiones más desiguales del mundo, analizaremos cómo está la pobreza en Colombia, qué mecanismos hemos usado para intentar combatirla y qué tan desigual es eso en términos de género.


    Haremos un recorrido para entender bien el mercado laboral, los tipos de salarios que tenemos en Colombia y qué es lo que nos pagan cuando nos consignan la quincena.


    Vamos a explicarles por qué la economía del cuidado es algo así como una gran deuda nacional y también les hablaremos de paridad del poder adquisitivo, una vaina clave para medir qué tanto nos alcanza la plata en Colombia y en otros países. Aquí será clave la hamburguesa de McDonald’s, así que alisten las papitas.


    También nos vamos a poner existencialistas y nos haremos una pregunta retadora, que tal vez ustedes también se han hecho: “¿Al fin sí nos vamos a pensionar?”. Les hablaremos de los sistemas pensionales del mundo, del que tenemos en Colombia y del problema de ese sistema con respecto a los cambios demográficos. Como sociedad, nos vamos a envejecer y ya van a ver todo lo que eso implica.


    No se va a quedar afuera el tema más urgente que tenemos como sociedad, conectado como ninguno con la economía: el cambio climático y su relación con la pobreza. Allí también nos pondremos existenciales y muy conscientes para que hablemos del futuro y del desarrollo sostenible.


    Este libro es el resultado de que unas ciudadanas no economistas se propusieron romper por fin la barrera del lenguaje y de lo técnico. Simplificar no es necesariamente una ligereza, es intentar que, por fin, la economía esté al alcance de todas las personas, de la pipol.


    Armar estos capítulos fue un recordatorio sobre cómo era no saber de economía cuando nosotras, las autoras, empezamos a ejercer como periodistas. Íbamos a las ruedas de prensa de las entidades del Gobierno, los gremios o el Banco de la República llenas de preguntas y con pocas claridades.


    Pero hacer el esfuerzo de entender para después escribir un artículo que luego otras personas leyeran y entendieran hacía que todo valiera la pena.


    Esperamos que la pipol, al final, pueda tener más herramientas para manejar sus finanzas, pero también para entender la economía del país, que es fundamental para la vida.


    Gracias a ustedes, que tienen este libro entre sus manos, porque confían en nuestro trabajo. Ahora sí, les damos la bienvenida, esto apenas empieza.
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          Para la pregunta con la que comienza este libro tenemos una respuesta corta: los impuestos son como el sueldo del Estado y son necesarios para existir, así como nos pasa a ustedes y nosotras, que sin ingresos no podemos vivir. Tributamos —es decir, pagamos renta, IVA y un largo etcétera— para que el Estado pueda financiar su funcionamiento, invertir en infraestructura y obras sociales y para que pueda pagar las deudas. Está relacionado con una idea que seguro han oído: la redistribución de la riqueza, pero eso lo veremos más adelante.

        

      

    


    Un poco de contexto


    Los impuestos se empezaron a cobrar desde hace milenios, en las primeras civilizaciones, sobre todo en las más importantes. Los egipcios cobraban tributos no en dinero —que todavía no existía como lo conocemos hoy—, sino con otro método de cambio: granos o ganado. Con esos pagos de la gente, quienes gobernaban no solo financiaban sus ejércitos, sino también la construcción de acueductos, obeliscos y obras tan importantes como las famosas pirámides.


    En el Imperio romano también existía un sistema fiscal sobre los ingresos de la gente, por las propiedades y por las ventas del comercio. Estaba todo tan avanzado, que tenían impuestos muy parecidos a los que existen hoy. Por ejemplo, existía el impuesto de renta; o sea, cobraban según la riqueza de la gente, medida en sus propiedades, la plata que les entraba y hasta la cantidad de esclavos que tenían.


    También tenían algo parecido al IVA (impuesto al valor agregado) —que hoy pagamos cuando compramos de todo, desde un computador o una lavadora hasta una libra de chocolate—. En época de la antigua Roma, ya le cobraban a la gente un porcentaje adicional al valor de un bien o servicio. También inventaron los aranceles, que permanecen hoy en día y que paga la pipol que compra o vende cosas a otros países (importaciones o exportaciones). Eso fue entre los años 27 antes de Cristo y el 476 después de Cristo. O sea, hace más de 1.500 años.


    Más adelante, en la Edad Media —que fue entre los siglos V y XV, es decir, los años 500 y 1500—, Europa tenía una economía centrada en la tierra. Y en ese momento también cobraban impuestos, aunque eso era menos centralizado en comparación con lo que ocurría en el Imperio romano.


    Su sistema de gobierno era la monarquía* combinada con el feudalismo, que consiste en que había una pipol dueña de las tierras y otra que la trabajaba…


    (Pipol, paréntesis: el resaltado en estas palabras indica que van a encontrar una definición más amplia en el Diccionario para la pipol, al final de cada capítulo… sigamos).


    Pero a esa pipol no le pagaban con plata, sino que les decían: “Trabájeme que yo le doy dónde vivir y comida para alimentar a su familia”. Era, claro, una forma de esclavismo.


    El caso es que los impuestos en esas viejas épocas eran sobre la tierra, y la gente rentaba según sus ingresos. En la Edad Media ya había monedas y ya funcionaban, de manera incipiente, los sistemas de compra y venta, a través de este acuerdo social. No había una moneda unificada, cada región o, incluso, cada señor feudal podía hacer sus propias monedas. Por eso, la mayoría de los impuestos se pagaban en especie, con granos o con lotes de ganado.


    En la Edad Moderna —como entre los años 1600 y 1700— y luego, en el siglo XVIII, el panorama con los impuestos era más o menos el mismo: cobraban a la gente por comprar y vender cosas, según su nivel de ingresos y la cantidad de riqueza y propiedades. Incluso a la pipol campesina les cobraban un impuesto por cada miembro de su familia, sin importar su nivel de ingresos.


    ¿Desde cuándo hablamos de impuestos?


    Desde los comienzos de la civilización ya hubo unos acercamientos tímidos a la idea de la redistribución de la riqueza. Pero, eso sí, la idea de quitarles un poquito a quienes más tienen para repartirlo es un poco más reciente, como del siglo XVII, más o menos.


    En la antigua Grecia (por allá en el año 1200 antes de Cristo), los filósofos Platón y Aristóteles reflexionaron sobre la justicia social y la importancia de distribuir la riqueza. Sin embargo, no era tan justo que digamos, porque ahí no entraban ni las mujeres ni los esclavos, solo los hombres libres y ciudadanos.


    En la Edad Media, el cristianismo y la Iglesia católica trajeron una idea parecida: redistribuir cierta riqueza a través de la gente que hacía sus aportes, conocidos como el diezmo, un impuesto del 10 % de la producción agrícola, ganadera o de cualquier actividad económica cobrado por los curas y religiosos.


    Con esa plata la Iglesia financiaba, además de la construcción de sus magníficos templos, obras de caridad para la gente pobre; construía colegios y universidades; le metieron plata a la cultura y el arte e, incluso, a causas como alimentar a pipol necesitada.


    Todo eso ayudó a mejorar las condiciones de vida de mucha gente, a reducir la pobreza y subir los índices de alfabetización, es decir, de personas que sabían leer y escribir. Claro, con esas obras expandían de paso sus creencias particulares. Por eso las labores de la Iglesia eran (y todavía son) criticadas por el hecho de ejercer esa especie de control social sobre la gente y por los cobros del diezmo.


    El caso es que por allá en la Edad Media llegó una pipol que empezó a hablar más seriamente sobre la idea de que los impuestos deben ser una forma de buscar igualdad y redistribuir la riqueza. En el siglo XVI, con el libro Leviatán, de Thomas Hobbes, un filósofo y político inglés, se puso sobre la mesa la idea de que los países podrían tener una especie de contrato social en el que la gente cedía parte de su libertad (o parte de su riqueza) a cambio de que el Estado ofreciera una serie de cosas como seguridad, bienestar y orden social. Ahí se empezó a hablar también de la redistribución de la riqueza.


    Más adelante, otra pipol, como Jean-Jacques Rousseau y John Locke, en el siglo XVIII, profundizó esa idea de repartir parte de la riqueza, como parte de ese contrato social del que hablaba Hobbes. Rousseau, por ejemplo, decía que había que proteger la igualdad de la gente y Locke aseguraba que listo, que la propiedad privada era un derecho de la pipol, pero que igual podía pagar impuestos para financiar el bienestar de toda la comunidad, no solo el individual.


    Un siglo después, hacia 1848, llegó el famosísimo y comentado Manifiesto comunista, de dos célebres alemanes: Karl Marx y Friedrich Engels. Es un libro que todavía es revolucionario porque cuestiona el modelo capitalista*. Esta obra y, en general, los planteamientos de Marx sembraron la semilla de una idea muy poderosa y transformadora: que había una lucha de clases en la que los dueños de los medios de producción (la burguesía, la pipol con poder y plata) oprimían a la pipol trabajadora y que estas personas no estaban siendo tratadas con igualdad y justicia en términos de acceso a oportunidades, educación o salud; para combatir esto debía haber una conciencia de clase que permitiera que dominara el proletariado y no la burguesía. Y para lograrlo, el camino inevitable era una gran revolución.


    Y sí, la hubo. Luego de esas ideas, unidas a las de otra pipol pensadora y de naciones muy grandes y poderosas, como Rusia y China, comenzaron revoluciones para convertir su modelo económico capitalista en uno socialista. Eso generó un boom de partidos comunistas en todo el mundo, incluida Colombia, para llevar esas ideas a la organización del Estado.


    Reconfiguró por completo el mundo. En Rusia montaron la Unión Soviética (de 1922 a 1991), a la cual se unieron varios territorios de Europa Oriental y de Asia del Norte, con un total de 15 repúblicas. Fue la primera nación con un Estado socialista. El principal cambio que hizo Rusia era que ya no había una propiedad privada de las cosas, sino del Estado. La idea era que esa economía estuviera al servicio de la pipol y no de intereses privados.


    Eso les dejó buenas cosas, pero otras no tanto. Entre las buenas, que lograron crecer muy rápido en sus primeras décadas, fueron autosuficientes, no dependieron tanto de las importaciones y lograron masificar el acceso a servicios básicos como la salud y la educación.


    Pero no fue chévere la falta de competencia, que estancó la economía, ni la escasa innovación. Lo más grave fue la represión política, que no permitía a la pipol expresarse libremente ni escoger su estilo de vida.


    En China sucedió algo parecido. Tuvieron varios momentos de revoluciones, que empezaron en 1911, cuando derrocaron a la dinastía Qing, la última. Una década después, crearon el Partido Popular Comunista, y en 1949, Mao Zedong, el líder de ese partido, proclamó la República Popular China, que hoy todavía existe.


    Pasaron por largos procesos y, más o menos, en la década de 1980 abrieron su economía, que ahora funciona de manera mixta: el Estado sigue manejando varios negocios, pero dieron la posibilidad a algunos privados para impulsar su economía.


    Acá, en Latinoamérica, también estuvieron de moda los modelos económicos socialistas y comunistas, unos más radicales que otros. En ese combo entran Cuba y Venezuela, que todavía funcionan así. En otros países de América Latina han existido dirigentes con algunas tendencias socialistas o de izquierda, pero no han instaurado sistemas como los de Cuba o Venezuela.


    ¿Cómo funcionan los impuestos?


    Hemos dado algunas pistas de lo compleja que resulta la economía, pero, al fin y al cabo, todo depende… No podemos aplicar las mismas políticas económicas a todos los países. Y como no hay una fórmula aplicable a todos, por eso no hay respuestas definitivas. Eso pasa con los impuestos.


    Todo el mundo está más o menos de acuerdo con que los impuestos deben servir para financiar el Estado y, con eso, mejorar la calidad de vida de la gente que más lo necesita, es decir, redistribuir la riqueza. Pero los países todavía están explorando sus fórmulas para conseguir la plata a través del recaudo de impuestos y que, al mismo tiempo, eso no asfixie a las empresas y a las personas.


    En Colombia, por ejemplo, hacemos una reforma tributaria por ahí cada dos años. La gente experta que ha analizado cómo organizamos los impuestos, dice que todavía falta mucho para que tengamos un sistema tributario más progresivo*, porque la necesidad de hacer reformas tributarias cada tanto se relaciona con intentar corregir eso de la progresividad y porque el Estado necesita más plata.


    El problema es que, sí o sí, cada reforma tiene un efecto directo en el bolsillo de la gente. Por eso a los Gobiernos les toca negociar y hacer malabares en el Congreso de la República, que es donde se tramitan estos cambios. Los impuestos más comunes en el mundo y en Colombia son los siguientes:


    
      	
Impuesto sobre la renta: Lo que les cobran a las personas o empresas por las ganancias obtenidas en sus actividades económicas. Lo que se discute en las distintas reformas es, entre otras cosas, qué porcentaje cobrar por concepto de este impuesto.


      	
Retenciones en la fuente: Es una forma en la que el Estado cobra anticipadamente el impuesto sobre la renta a ciertos salarios, intereses o dividendos. Se lo descuentan en el momento del pago a las empresas o las personas y luego se lo suman cuando hacen la declaración de renta, que es el reporte de cuánto nos entró y cuántos impuestos tendremos a cargo por ese dinero.


      	
Impuesto sobre el valor agregado: Es el famoso IVA, un impuesto que cobran a bienes y servicios. Se cobra directo, en la caja, cada vez que pagamos algo, desde un carro hasta una libra de azúcar, y luego llega al Estado.


      	
Impuesto a las propiedades: Lo cobran por tener bienes como casas, apartamentos, carros o terrenos. En Colombia está a cargo de los gobiernos locales (o alcaldes) y son el famoso predial y el impuesto por tener carro, moto u otro tipo de vehículo.


      	
Impuestos específicos a ciertos sectores: Son cobros estratégicos dirigidos a ciertos sectores y buscan contrarrestar efectos negativos en la sociedad, ya sea para contribuir a la salud pública o al medio ambiente. Ahí entran los impuestos a productos como el alcohol, el tabaco o los combustibles fósiles. En esa categoría también entran los llamados impuestos saludables, que se les pusieron en Colombia hace poco a las bebidas azucaradas y a los alimentos ultraprocesados, como los embutidos.


      	
Impuesto de industria y comercio: Conocido como ICA, lo cobran los gobiernos locales sobre las actividades económicas que hacen personas o empresas en su territorio.

    


    Démosle a la progresividad


    La pregunta que siempre está en el centro de todo debate tributario es qué tan progresivos son esos sistemas de cobros y porcentajes.


    Para el caso colombiano (spoiler alert) no lo son. Los datos muestran que Colombia es uno de los países de América Latina que paga menos impuestos, y los pocos que paga están concentrados y distribuidos de manera desigual. Es decir, la gente rica (como el 1 % de la población) paga menos impuestos en relación con sus ingresos frente a lo que paga, también con respecto a sus ingresos, la pipol pobre. Puede sonar enredado, así que veámoslo con un ejemplo:


    Ejercicio tranqui


    Si metemos a toda la población colombiana en 100 grupos, según su nivel de ingresos, donde el grupo 1 es el que menos plata gana en comparación con quienes están en el grupo 100 (donde, claro, está la gente que más gana), podemos imaginarnos ese panorama como una especie de ranking.


    Supongamos también que en Colombia la gente que menos gana tiene ingresos de $100.000 al mes, mientras que la pipol más gana $100.000.000 mensuales. La persona que menos gana, paga en impuestos casi lo mismo, en proporción a sus ingresos, que la gente que tiene más dinero.


    
      Traducción: la gente más pobre paga más plata en impuestos según su proporción de ingresos. Ahí entra un término bien técnico: la tasa efectiva de tributación (TET)* y para entenderlo mejor no olviden el “Diccionario para la pipol” de este capítulo.
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 Desigualdad en el pago de impuestos

    Resulta que no solo la teoría aplica. La gente se las ingenia para evadir o eludir impuestos, y muchas personas usan las normas para pagar menos. También ocurre que el sistema les da gabelas a ciertos sectores. Entonces puede pasar que, cuando se tramitan las reformas, aparezca la pipol que hace lobby con el Gobierno o congresistas para que las normas le favorezcan.


    La gente más rica tiene la posibilidad de evadir impuestos a través de zonas grises de la ley. Los métodos son variados y, aunque la ley les castiga, ocurren. Hay quienes crean una empresa ficticia para que sus ingresos no estén sujetos a tantos impuestos, como si declararan como persona natural.


    El tema es complejo porque cuando alguien es muy rico no percibe sus ingresos de un salario, sino de inversiones, rentas o dividendos, y a esos, a diferencia de los salarios, es difícil ponerles impuestos.


    La otra jugada muy conocida es la de los paraísos fiscales*. ¿Se acuerdan de los “Panama Papers”?


    El caso es que por la evasión de impuestos, los tratamientos especiales y los sistemas tributarios mal diseñados, las personas y las empresas no pagan tantos impuestos como deberían y como necesitan los países. Esto termina en menos recursos para disminuir la desigualdad y redistribuir la riqueza.


    Ese desequilibrio es un argumento adicional para quienes critican el capitalismo, que dicen que es un sistema que concentra la riqueza en unas pocas personas y, además, no la distribuye de manera equitativa.


    La pregunta que quizá muchos y muchas de ustedes se hacen ahora mismo es: ¿qué tantos impuestos pagan los países de América Latina frente a los otros países de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE)?, el llamado “club de países de buenas prácticas” o “club de países ricos” (aunque Colombia no es “rica” pero pertenece a ese club oficialmente desde 2020). Veamos esta gráfica:


          [image: ]
    


    Los 38 países miembros de la OCDE, que son de todos los continentes, pagan el equivalente al 34 % de su producto interno bruto (PIB) en impuestos, mientras que ese promedio en América Latina y el Caribe está en 21,5 %; Colombia está aún más abajo: 19,7 %. Los que están más abajo son Guyana, 10,6 %; Panamá, 13,1 %, y República Dominicana, 13,9 %.


    Eso nos da una idea de la cantidad de recursos que consiguen los países de nuestro continente para poder financiar el Estado y con eso tener recursos para invertir en programas sociales. Por eso también es importante saber en qué se gastan los países esa plata de los impuestos, eso nos ayuda a entender sus prioridades y les da herramientas a quienes necesitan hacer control.


    ¿Qué hacen los países con los impuestos?


    Claro, un punto clave en esta conversación es en qué gastarse la plata. Para tener una buena planificación, los Gobiernos arman cada año un presupuesto general en el que definen sus prioridades de gasto para inversiones en programas alineados con las promesas que les hicieron a sus electores para que los eligieran. Normalmente —y así pasa en Colombia—, ese presupuesto debe ser ajustado a la realidad y aprobado por el Congreso de la República cada año.


    Eso permite que el Gobierno y la gente del Congreso se pongan de acuerdo con las prioridades, como si le meten más recursos a la educación o a la salud, que casi siempre son los rubros donde más plata se pone. El caso es que ese presupuesto —hagan de cuenta como el que hacemos para nuestros ingresos y gastos personales— incluye los recursos necesarios para el funcionamiento (sueldos de funcionarios públicos, arriendos de oficinas, etcétera), el pago de la deuda (que para los países de Latinoamérica normalmente es alto) y las inversiones, que son los programas sociales y suele ser poca plata debido a tantos gastos fijos.


    En esa ecuación entra, claro, la corrupción, un problema común en varios países que afecta su desarrollo económico y social.


    Lo cierto es que para entender qué tan bien redistribuye un país sus impuestos hay que mirar no solo cómo y a quiénes les cobran, sino también cuáles son los gastos.


    Según gente investigadora de la OCDE, la tendencia que se ha visto en los últimos 30 años en los países miembros de ese club es una reducción del porcentaje del PIB que destinan a transferencias monetarias (subsidios) y un aumento del gasto público en salud y pensiones.


    El problema es que eso no ha significado necesariamente la reducción de la desigualdad, pero eso lo veremos más adelante, en otro capítulo.


    Todos ponen


    Otro actor clave en todo este universo tributario es la gente empresaria. Porque también importa la manera como el sector privado destina sus recursos para mejorar el bienestar de sus trabajadores y de las comunidades donde tienen presencia.


    Eso suena un poco abstracto, así que veamos un caso real. En Colombia existe una figura tributaria: las empresas más grandes pueden hacer un canje con el Estado para destinar la plata de impuestos a obras. Es decir, la misma empresa coge una parte de la plata de los impuestos y la usa para construir una carretera o escuelas en zonas rurales.


    ¿Y Colombia qué?


    La mayoría del gasto público en Colombia se va en la educación, la salud y la defensa. Según el Presupuesto General de la Nación de 2024, que coordina el Ministerio de Hacienda, los recursos de esos sectores se destinan para mantener la oferta educativa en todo el país y asegurar la salud de los más de 50 millones de habitantes, aunque hay constantes críticas porque la plata no alcanza o no se ejecuta eficazmente.


    El problema —en el caso de Colombia y en otros países vecinos— es que la deuda concentra la mayor cantidad de recursos del presupuesto que paga el Estado cada año. Volvamos al caso del presupuesto colombiano: se va casi la misma cantidad de plata en pagar deudas que en la inversión a sectores clave como la educación, la salud, la agricultura o la inclusión social.


    Además de la decisión política de a dónde va la plata, el otro reto que tienen los países es que esa plata se ejecute como se espera, sin demoras y sin goteras que se van a movimientos corruptos, el pan de cada día en países como el nuestro.


    Al final, como pasa con cualquier grupo de personas o comunidad, la economía es un engranaje complejo que necesita confianza y cooperación y en el que se debe revisar todo el tiempo qué funciona y qué no para que la mayor cantidad de gente posible viva en condiciones dignas y tenga oportunidades. De eso se trata, finalmente, cobrar impuestos y gastar de una manera equitativa la plata que viene de ahí.


    entonces, ¿qué hacemos?


    La OCDE y las Naciones Unidas, que tienen un enorme poder para influir en las políticas públicas de todos los países, tienen una agenda paralela para que la gente rica y las empresas paguen más impuestos y que se distribuya mejor esa plata.


    Por un lado, ante la ONU, varios países, incluida Colombia, están liderando una discusión para poner en cintura a las empresas más grandes del mundo y la gente muy rica como Bernard Arnault, el dueño de marcas como Louis Vuitton o Sephora; Elon Musk, el propietario de Tesla, y Jeff Bezos, de Amazon, que en 2024 lideraron el ranking de la gente más rica del planeta, según la revista Forbes.


    El plan es encontrar maneras para que esa gente pague más impuestos y que esos recursos adicionales sirvan para reducir la desigualdad.


    Ya hay un plan aprobado. En la Asamblea General de la ONU de 2023 acordaron echar a andar un plan para renegociar un nuevo marco fiscal global. El proyecto fue aprobado por 125 naciones, 9 se abstuvieron de votar y otras 48 dijeron que no, entre esas Estados Unidos y los países de la Unión Europea en su conjunto.


    Mientras tanto, la OCDE está negociando desde hace años la forma de imponer más impuestos a las empresas. En 2021 logró aprobar que todas las multinacionales, a partir de 2023, tuvieran un impuesto global de mínimo el 15 % sobre sus utilidades. Eso incluye condiciones extras, como que deberían tributar también en países donde tienen operaciones.


    Este todavía es un tema en pleno debate porque hay quienes dicen que eso no es suficiente y que se debe pensar en cambios más radicales para que se redistribuya la riqueza.


    Un dato más…


    Un informe de Oxfam, una confederación que reúne a 19 oenegés en todo el mundo, encontró que la riqueza de los cinco más ricos del mundo se ha duplicado desde 2020 o incluso ha crecido más, pero eso no necesariamente significa más recursos para que los gobiernos puedan redistribuir recursos.


    La vaina es tan desigual que el 1 % más rico de toda la población mundial es dueño de casi la mitad, el 43 %, de los activos financieros globales.


    Lo que muestran esas cifras es que mientras la pipol más rica del mundo duplica sus ingresos, la desigualdad no se reduce. Al contrario, según el mismo informe de Oxfam, desde 2020, época de la pandemia, la riqueza acumulada de cerca de 5.000 millones de personas, un poco más de la mitad (62 %) de todos los habitantes que tiene el mundo, ha disminuido.


    Pero en la otra orilla, durante la pandemia los hombres más ricos del planeta aumentaron su fortuna en un 114 %, es decir, han duplicado su patrimonio.


     


    
      EN RESUMEN…


      Los impuestos sí son un instrumento que permite que los Estados funcionen y que les garanticen cierto bienestar a sus habitantes. Y lo más importante: son un mecanismo para que se distribuya la riqueza.


      El problema todavía sin resolver está en qué tan equitativos son los impuestos y qué tan bien se destina la plata que se recauda en esos tributos. Esto nos da luces sobre la importancia de decidir a quiénes elegimos para que definan los impuestos que nos cobran y lo que hace el Estado con esa plata.

    


    
      
        
          
Diccionario para la pipol
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          Monarquía: Forma de organización de un Estado en la cual una familia, encabezada por un rey o una reina, domina una región, un pueblo o una nación.

        

      

    


    Capitalismo: Organización social en torno de la propiedad privada de los medios de producción. La idea del capitalismo es que las personas (o las empresas) puedan ser dueñas de cosas que se pueden explotar para venderlas después en un libre mercado. Por ejemplo, la pipol es dueña de una tierra o de una fábrica en la que cultivan alimentos o producen zapatos. Eso que sacan de ahí lo pueden vender después a otras personas y eso genera riqueza.


    Sistema tributario progresivo: Conjunto de procedimientos en el que, idealmente, las personas deben pagar impuestos según sus condiciones y su nivel de ingresos; o sea, cobrarles más a quienes tienen más y cobrarles poquito a quienes tienen menos. ¿Para qué? Para redistribuir la riqueza con efectividad. Se relaciona con la progresividad en materia de impuestos.


    Tasa efectiva de tributación (TET): Medición que permite saber cuánto paga en realidad una empresa o una persona en impuestos. Se calcula al sumar todos los impuestos que pagan y restarles los descuentos, las exenciones o los tratamientos especiales. O sea, es la forma más precisa que tenemos de saber qué tanto se paga realmente de impuestos.


    *Paraíso fiscal: País donde hay impuestos muy bajos sobre los ingresos y que no tiene un sistema para intercambiar información tributaria con otros países. La OCDE y el Ministerio de Hacienda hacen una revisión de los países que pueden ser paraísos fiscales y tienen unas listas que varían según la gravedad de la falta de esa información y la presunta evasión de impuestos. Ahí hay, por lo menos, entre 30 y 40 países.
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